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La ausencia de consenso en la literatura sobre la carga académica, su impacto significativo en las trayectorias 

universitarias, y la necesidad de abordarla prácticamente en la gestión educativa subrayan la importancia de 

investigar sus dimensiones desde la perspectiva de quienes la experimentan. Con esta finalidad, se llevaron a 

cabo diez grupos focales (cinco con docentes y cinco con estudiantes) en tres universidades chilenas entre julio 

y agosto de 2023. Los resultados dan cuenta de diferentes usos instrumentales del concepto, además de revelar 

tensiones en su implementación a nivel estudiantil y curricular. A partir de un análisis temático se derivan 

recomendaciones específicas para mejorar el balance entre carga y exigencia académica, de las cuales se 

destaca la importancia de las relaciones entre estudiantes, entre estudiantes y docentes, y así como también 

de la gestión del currículo y las evaluaciones. A su vez, éstas sugieren la importancia de cultivar un entorno 

mediador y colaborativo, así como también de implementar el currículo de forma flexible y distribuida. 
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Carga académica en educación superior 

 
La carga académica es un concepto difícil de definir 

porque responde a diferentes perspectivas teóricas. 

Bajo un modelo de elección racional (Desjardins & 

Toutkoushian, 2005), la carga representa el tiempo 

que el estudiantado dedica a diferentes tareas según 

los beneficios que perciben de éstas (por ejemplo, un 

aprendizaje más profundo o mejores calificaciones) 

(Marshall, 2018). Mientras que, según el modelo de 

aprendizaje autorregulado (Pintrich, 1999, 2004), la 

carga de trabajo no sólo representa el tiempo que 

diferentes estudiantes dedican a distintas actividades 

como un hecho aislado, sino que también se 

entiende como parte de un proceso mediante el cual 

una estudiante planifica sus estrategias de estudio, 

gestiona el tiempo para llevarlas a cabo, y solicita 

apoyo en el caso que lo considere necesario. 

Finalmente, desde la perspectiva de la teoría de la 

carga cognitiva (Sweller et al., 1998, 2019), la carga 

académica no sólo se define desde una dimensión 

temporal, sino que también implica la memoria de 

trabajo y un esfuerzo a nivel corporal que incide en el 

bienestar físico y mental. 

 
No obstante, el concepto de carga académica no solo 

es complejo de definir, sino también complicado de 

cuantificar. Tradicionalmente, los sistemas de 

educación superior han expresado la carga de trabajo 

en créditos académicos (Bowyer, 2012). Por ejemplo, 

la hora de crédito estadounidense se ha utilizado 

durante más de 100 años para expresar la carga de 

trabajo del estudiantado, afirmando que una hora 

lectiva por semana —para un total de 15 semanas— 

equivale a un crédito (Nosair & Hamdy, 2017). El 

Sistema Europeo de Créditos Transferibles, mejor 

conocido como ECTS por su acrónimo en inglés, se 

creó a finales de la década de 1990 como una unidad 

de medida del tiempo dedicado a los estudios de 

educación superior en Europa (Schmidt, 2019). 

Normalmente, 10 créditos ECTS equivalen a 5 

créditos americanos, pero el crédito europeo incluye 

tanto horas de docencia como horas de estudio 

independiente. En América Latina, se propuso un 

sistema común de créditos académicos como unidad 

de valor para estimar la carga de trabajo medida en 

términos de horas (Alarcón et al., 2014), sin embargo, 

la conceptualización y definición de un crédito 

académico en los países latinoamericanos —a 

excepción de Chile— no ha estado tradicionalmente 

asociada a una estimación de la carga horaria total 

del estudiante ni a un número fijo de créditos por año 

(Alarcón et al., 2014).  

 

Dado que los créditos son tan variables en los 

sistemas de educación superior, diferentes 

investigadores han enfatizado la importancia de 

medir la carga de trabajo (Nosair & Hamdy, 2017; 

Ruiz-Gallardo et al., 2011). Según Kyndt et al. (2011), 

la medición de la carga real en cada curso y en cada 

grado universitario requiere distinguir entre carga de 

trabajo objetiva y subjetiva. Por carga de trabajo 

objetiva, Bowyer (2012) hace referencia a la cantidad 

real de horas que un estudiante promedio pasa tanto 

dentro como fuera del aula, incluyendo tanto la 

asistencia a clases como el trabajo en grupo, la 

consulta de bibliografía, y el autoaprendizaje. 

Mientras que, por carga de trabajo subjetiva, se 

refiere al tiempo o esfuerzo percibido por un 

estudiante, ya sea de forma cuantitativa o cualitativa 

(Kyndt et al., 2011). La carga de trabajo cuantitativa 

está más directamente relacionada con su dimensión 

temporal, haciendo alusión al número de horas que 

el estudiantado percibe dedicar a una materia 

específica dentro de un semestre académico (Alarcón 

et al., 2014; López-Núñez et al., 2019; Nosair & 

Hamdy, 2017). Mientras que, la carga de trabajo 

cualitativa se relaciona más bien con su dimensión 

física y mental, aludiendo al nivel percibido de 
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esfuerzo del trabajo académico según su dificultad 

(Bowyer, 2012; Therisa Beena & Sony, 2022). 

 

Incidencia de la carga académica en la 

experiencia estudiantil 

 

Desde una perspectiva cuantitativa y cualitativa, la 

carga de trabajo representa un desafío importante 

para quienes prosiguen estudios superiores en la 

actualidad. Aunque una mayor carga de trabajo ha 

sido correlacionada con mejores calificaciones y una 

mayor eficiencia en la ejecución de tareas (Smith, 

2019), también se ha asociado con más estrés, más 

ansiedad, y un mayor deseo de desertar (Kember, 

2004; Smith, 2019). Según Kyndt et al. (2011), una 

percepción de mayor carga puede fomentar 

enfoques superficiales del aprendizaje, ya que un 

estudiante puede usar atajos u otras estrategias 

indeseables para hacer frente a una demanda 

excesiva de trabajo, tales como memorizar contenido 

o plagiar trabajo de sus pares. En consecuencia, una 

sobrecarga de trabajo puede influir en la reprobación 

y repetición de materias, fomentando el ausentismo 

y el abandono de estudios superiores (Bowyer, 2012; 

Ruiz-Gallardo et al., 2011), contribuyendo a la 

decisión de los estudiantes de abandonar sus 

estudios con un costo significativo para ellos, sus 

instituciones, y la sociedad (Bowyer, 2012). 

 

Por consiguiente, la carga de trabajo del estudiantado 

se ha convertido en un tema crucial para las 

instituciones de educación superior (Whitelock et al., 

2015). En primer lugar, la incorporación de nuevas 

metodologías de enseñanza y estrategias de 

evaluación ha transformado las prácticas 

pedagógicas, y la adopción de estas nuevas prácticas 

requiere un compromiso estudiantil más significativo. 

Por nuevas prácticas, diferentes investigadores hacen 

alusión a enfoques constructivistas para reforzar el 

aprendizaje activo a través de problemas y proyectos 

(Cattaneo et al., 2017). La implementación de estos 

enfoques demanda que el estudiantado trabaje en 

equipo para abordar desafíos del mundo real, 

adquiriendo tanto conocimientos técnicos como 

competencias profesionales. Independientemente 

del valor que tienen estas nuevas formas de aprender 

para la experiencia estudiantil, éstas pueden incidir 

en una percepción de sobrecarga académica si la 

cantidad de contenidos es excesiva, si la organización 

de las actividades de aprendizaje no es adecuada, y si 

los recursos pedagógicos y la bibliografía no son 

debidamente seleccionadas (Ruiz-Gallardo et al., 

2011). 

 

En segundo lugar, la enseñanza de las asignaturas 

también ha evolucionado debido a la irrupción de 

nuevas tecnologías educativas, incidiendo en una 

percepción de mayor carga académica. La aparición 

de los cursos masivos abiertos en línea, mejor 

conocidos como MOOCs por su sigla en inglés, 

permitió a las instituciones de educación superior 

aprovechar estos cursos para explorar enfoques a 

distancia o de aprendizaje híbrido, combinando 

instrucción presencial con enseñanza mediada por 

recursos en línea (Pérez-Sanagustín et al., 2021). 

Durante la pandemia causada por el COVID-19, 

muchas universidades incorporaron recursos en línea 

para el aprendizaje a distancia, lo cual implicó que 

muchos estudiantes tuvieran que aprender por su 

cuenta (IESALC-UNESCO, 2020). Por parte de los 

estudiantes, se presentan distintas problemáticas 

asociadas a la percepción de aislamiento social, el 

desbalance entre la carga académica y compromisos 

familiares, y problemas técnicos relacionados con el 
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uso de distintas tecnologías (Gillett-Swan, 2017; 

Hilliger et al., 2023; Roddy et al., 2017). Para los 

profesores, emergen otras problemáticas de 

sobrecarga que implican desarrollar recursos 

pedagógicos y habilidades tecnológicas en corto 

tiempo, lo cual puede incidir en una calidad docente 

transitoriamente disminuida (Gillett-Swan, 2017; 

Hilliger et al., 2023; Ujir et al., 2020). 

 

En síntesis, abordar el concepto de carga académica 

es crucial para comprender y mejorar la experiencia 

estudiantil. La consideración del conocimiento previo 

del estudiantado y su impacto en su proceso de 

aprendizaje implica abordar factores curriculares e 

institucionales. En la educación superior, se ha 

observado que muchos estudiantes dedican más 

tiempo del sugerido por los docentes, lo cual destaca 

la necesidad de comprender y gestionar la 

percepción de la carga académica. Además, los 

desafíos actuales, como la transformación a 

estrategias de aprendizaje a distancia e híbridas, así 

como otras innovaciones, pueden influir en la carga 

de trabajo percibida de los estudiantes, tanto 

cuantitativa como cualitativamente. Desacoplar la 

carga académica de tareas académicas específicas 

conlleva a aumentar las tensiones derivadas de 

diversas actitudes y prácticas relacionadas con 

enfoques superficiales de aprendizaje, desde la 

priorización de tareas hasta el sacrificio de 

condiciones de vida saludable. Por consiguiente, es 

esencial garantizar que la carga sea manejable y 

efectiva en términos de logro de objetivos educativos 

y desarrollo integral de cada estudiante. 

Percepciones de carga académica de docentes y 

estudiantes universitarios 

A pesar de que diferentes estudios han tratado de 

medir la carga de trabajo de estudiantes de 

educación superior (Hilliger et al., 2021; Kember, 

2004; Kyndt et al., 2014; Souto-Iglesias & Baeza 

Romero, 2018; Tabuenca et al., 2021), este concepto 

no ha recibido suficiente prioridad en la práctica 

(Nosair & Hamdy, 2017), y la investigación sobre la 

carga de trabajo aún está en desarrollo (Tabuenca et 

al., 2021). Entre 2018 y 2022, sólo encontramos 22 

artículos en Scopus con las palabras "carga de trabajo 

estudiantil" y "educación superior", ya sea en su 

título, su resumen, o dentro de sus palabras clave. 

Estudios recientes indican que lo que se entiende por 

carga de trabajo varía de estudiante a estudiante y de 

facultad a estudiante (Marshall, 2018), además de 

mostrar variaciones sustanciales entre instituciones 

que ofrecen el mismo grado académico (Magette & 

Richardson, 2020). Por consiguiente, se requieren 

mayores esfuerzos para comprender qué entienden 

por carga académica quienes son estudiantes y 

docentes de una misma institución de educación 

superior, y qué dimensiones del concepto son 

transversales entre instituciones de una misma 

región. 

 

En esta línea, uno de los objetivos del proyecto 

Fondecyt de Iniciación 11230827, titulado 

‘Understanding student workload in higher 

education programs using learning analytics’, 

consiste en identificar diferentes dimensiones que 

forman parte de la carga de académica desde la 

perspectiva de docentes y estudiantes de educación 

superior. Para estos efectos, se realizaron 10 grupos 

focales entre julio y agosto de 2023: cinco con 

docentes y cinco con estudiantes (contando cada uno 

de ellos con cinco a seis participantes). Para conocer 

visiones de universidades de diferente tamaño, 

tradición, y ubicación geográfica, estas instancias se 

llevaron a cabo con la colaboración de profesionales 

y académicos de la Universidad San Sebastián, la 

Universidad Católica del Norte, y de la Pontificia 

Universidad Católica de Chile. En dichas instancias, se 

utilizó una guía semiestructurada de preguntas para 

conversar con estudiantes y docentes por separado 

sobre su entendimiento del concepto de carga 
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académica. A su vez, se conversó sobre propuestas 

para balancear la carga y la exigencia académica, y así 

mejorar la experiencia estudiantil tanto a nivel de 

bienestar como de logro de aprendizajes. 

 

Siguiendo las orientaciones de Nowell et al. (2017), 

se realizó un análisis temático de la información 

cualitativa recolectada durante estos distintos grupos 

focales. Dicho análisis reveló una perspectiva 

instrumental de la carga académica por parte de 

docentes y estudiantes de las distintas universidades, 

quienes perciben la relevancia del concepto a modo 

de: 

 

• Indicador del compromiso estudiantil, 

considerando el tiempo de dedicación de cada 

estudiante a las actividades de aprendizaje 

contempladas por las asignaturas. 

• Herramienta de planificación docente, 

observando la distribución semanal de las 

actividades proyectadas para una asignatura, 

situando los márgenes en los que resulta posible 

cumplir con los objetivos de aprendizaje en 

tiempo real. 

• Indicador de alerta académica, interviniendo en 

situaciones de sobrecarga académica producto 

de los resultados negativos de una planificación 

docente inadecuada o producto de la falta de 

habilidades de autorregulación frente a las 

exigencias de los aprendizajes. 

 

A su vez, el análisis permitió identificar distintos 

factores que inciden en la percepción de carga 

académica (ver Tabla 1), además de los valores y la 

cultura a nivel institucional. 

 

 

 

 

 

Tabla 1. Tipos de factores que inciden en la 

percepción de la carga académica universitaria. 

 

Factores a nivel estudiantil Factores a nivel curricular 

● Autorregulación 

● Motivación 

● Conocimientos previos 

● Otros factores 

personales 

● Tipos de metodologías 

● Competencias 

docentes 

● Estrategias de 

evaluación 

● Resultados de 

aprendizaje 

 

Finalmente, también se identifican tensiones en 

torno a la carga académica en las cuales confluyen 

factores a nivel estudiantil y curricular. Una primera 

tensión está asociada a la valoración positiva de la 

costo-efectividad de las pruebas escritas por parte de 

docentes y de estudiantes, pero a su vez las críticas 

transversales a su uso cuando éstas favorecen los 

aprendizajes superficiales (o su aplicación se 

concentra en un período acotado de tiempo). Otra 

tensión emerge de la valoración de las metodologías 

de aprendizaje activo por su capacidad para 

fortalecer aprendizajes sustanciales, conectar con el 

ejercicio profesional, y desarrollar competencias 

genéricas, aunque su implementación genera 

aprensiones en el estudiantado según el compromiso 

y la dedicación que sean requeridas de acuerdo con 

los lineamientos que hayan establecido sus docentes. 

Desde la perspectiva de algunos estudiantes, la 

definición de carga académica debería incluir 

elementos tales como asumir roles de ayudantía o la 

participación en actividades de extensión. Este 

enfoque más amplio desacopla la carga académica de 

las tareas propias de una asignatura, ampliando su 

definición al tiempo dedicado a actividades que 

pueden impactar directa o indirectamente en el 

aprendizaje y en el progreso del estudiante a lo largo 

de su trayectoria universitaria. Esta idea se alinea con 

investigaciones previas sobre compromiso estudiantil, 

sin embargo, reúne un continuo de actitudes y 

prácticas que varían desde priorizar la expresión 
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personal hasta abandonar condiciones de vida 

saludable en busca de un rendimiento académico. 

Por consiguiente, las tensiones en torno a la carga 

académica en las universidades son el resultado de 

múltiples factores que van más allá de lo curricular, 

exigiendo un enfoque integral para abordarlas 

adecuadamente. 

Recomendaciones para equilibrar la carga de 

trabajo y la exigencia académica 

El análisis temático de la información cualitativa 

recolectada de estudiantes y docentes también 

reveló algunas estrategias para el manejo de la carga 

de trabajo y la exigencia académica. En primer lugar, 

destaca la importancia de la mediación de la carga 

como parte de la labor docente. Por mediación, se 

hace alusión a las negociaciones respecto al tiempo 

de dedicación requerido por docentes para 

actividades específicas en relación con los niveles de 

carga percibidos por el estudiantado. La 

responsabilidad del cuerpo docente sería comunicar 

y justificar los tiempos requeridos, junto con ofrecer 

orientaciones que contribuyan a la adquisición de las 

competencias necesarias para manejar la carga. A su 

vez, la calidad de la relación entre docentes y 

estudiantes también influye en las percepciones de 

carga, destacando la importancia de la apertura y 

cercanía en instancias de retroalimentación para el 

aprendizaje, creando oportunidades de diálogo para 

disminuir la complejidad de ciertas situaciones que 

se puedan presentar durante el periodo académico.  

 

El análisis también sugiere potenciar las relaciones 

entre estudiantes para equilibrar la carga de trabajo. 

La integración en redes y grupos se presenta como 

una herramienta valiosa, generando beneficios tanto 

en el compromiso estudiantil como en la motivación. 

Además, según las experiencias compartidas por 

estudiantes, la capacidad para apoyarse mutuamente 

facilita instancias de estudio, el acceso a materiales, 

la resolución colectiva de dudas, y la distribución 

equitativa de tareas en actividades de aprendizaje 

colaborativo. Se sugiere fomentar y fortalecer estas 

dinámicas de colaboración entre estudiantes como 

un enfoque efectivo para mejorar la gestión y 

percepción de la carga académica. Además, se 

apunta a la influencia de experiencias generacionales 

en las decisiones de inscripción de cursos y 

disposiciones de los estudiantes para el progreso en 

su plan de estudios. Por último, se reconoce el papel 

de las organizaciones estudiantiles en el manejo de la 

carga académica, pero se señala la necesidad de 

abordar las fluctuaciones en su estado para evitar la 

fragilidad en su asociación con procesos académicos, 

sugiriendo medidas para fortalecer y estabilizar estas 

estructuras.  

 

A nivel curricular, se mencionan oportunidades para 

disminuir la carga académica, como cambiar los 

requisitos de aprobación de ciertas asignaturas, 

flexibilizar el número de integrantes por grupo en 

cursos bajos en proyectos, y evitar que varias 

asignaturas converjan en las mismas fechas de 

evaluaciones. Estas transformaciones impactan en la 

carga a través de la reconfiguración de las 

planificaciones y las expectativas de dedicación de los 

estudiantes. La recomendación implícita es explorar 

y adoptar cambios en las estructuras de evaluación, 

considerando la flexibilización de requisitos y la 

convergencia de asignaturas, como estrategias para 

aliviar la carga académica y ajustarse a las 

necesidades y capacidades de los estudiantes. 

 

En relación con la movilidad de las fechas de 

evaluación, se destaca que cambios en las fechas de 

evaluaciones generan controversias, con docentes 

expresando preocupaciones sobre la desorganización 

de las planificaciones, la distorsión de las capacidades 

de gestión de sus estudiantes y la concentración de la 

carga al final del semestre. Sin embargo, se reconoce 

que formas individualizadas de flexibilización, 
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puntuales y de corta duración son aceptadas como 

componentes efectivos en la gestión de la carga 

académica en todos los casos. Se sugiere que, 

aunque existen actitudes más favorables hacia esta 

práctica en algunas universidades, aún se presentan 

aprensiones y negativas durante ciertos semestres. 

En este contexto, la recomendación sería considerar 

enfoques flexibles y ajustados a las circunstancias 

individuales al gestionar las fechas de evaluación, 

permitiendo cambios puntuales y de corta duración 

para adaptarse a las necesidades específicas de los 

estudiantes y mitigar las preocupaciones expresadas 

por los docentes. 

 

Una de las estrategias enfatizadas por estudiantes y 

docentes es la desconcentración de la carga 

académica. Una manera es parcelar el conjunto de 

contenidos a evaluar en un mayor número de 

controles o tareas, aunque se reconoce que su 

factibilidad puede depender de las características de 

los aprendizajes esperados y las limitaciones del 

calendario académico. A pesar de esto, se identifican 

efectos positivos de esta estrategia, tales como el 

desacople parcial de la simultaneidad de 

evaluaciones en diferentes asignaturas y la 

consecución de aprendizajes sustantivos a través del 

compromiso sostenido de estudiantes con sus 

estudios. Otras posibilidades mencionadas incluyen 

reubicar deberes en las aulas que antes se destinaban 

a la ejecución individual fuera de ellas, diseñando 

estrategias para evaluar el progreso del aprendizaje 

de estudiantes durante el desarrollo de una clase.  

 

A nivel institucional, las universidades también han 

buscado manejar la carga a través de la gestión de 

períodos de suspensión o receso durante periodo 

académico, ya sea de clases y/o evaluaciones. La 

implementación de estas pausas concita 

apreciaciones mayormente negativas, pero las 

críticas varían en función de cómo se llevan a cabo. 

Durante los grupos focales, diferentes estudiantes 

expresaron frustración debido a las expectativas no 

cumplidas relacionadas con el sentido del receso, 

especialmente cuando se combinan con feriados, lo 

que puede interferir con su dedicación a trabajos y 

dejar a algunos sin acceso a las instalaciones 

universitarias. Por su parte, docentes notan una 

disminución irrecuperable en los resultados de 

aprendizaje colectivos, atribuyéndola a las 

interrupciones cercanas al final del semestre.  Los 

docentes también de refieren a la incidencia de estas 

semanas en una mayor concentración de la carga 

académica y las dificultades asociadas con la 

reducción de tiempo para impartir o evaluar 

aprendizajes. Ante estas aprensiones, se sugiere una 

reflexión sobre las expectativas en torno a estas 

iniciativas, mostrando una mejor disposición hacia 

versiones planificadas que permitan el descanso y 

recuperación de aprendizajes. 

 

Finalmente, se enfatiza la importancia de que la 

gestión universitaria promueva la regulación 

autónoma del estudiantado. Destaca la importancia 

de un entorno propicio para que los estudiantes 

puedan gestionar eficazmente su carga académica, y 

subraya la necesidad de una comunicación clara de 

actividades y sus exigencias por parte de los equipos 

docentes. Se señala que los programas de los cursos, 

disponibles en plataformas y presentados en clases, 

son recursos primordiales para este propósito, pero 

se reconoce la existencia de brechas que los 

estudiantes identifican y que pueden ser cubiertas. 

Estas brechas a menudo están relacionadas con la 

descripción insuficiente o demasiado abstracta de las 

actividades de un curso, lo que puede afectar la 

capacidad de sus estudiantes para interiorizar la 

información y hacerse responsable de la planificación 

de sus estudios. Por lo tanto, la recomendación sería 

mejorar la comunicación y la presentación de los 

programas de cursos, abordando las brechas 

identificadas por los estudiantes. 
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1. Incorporar la mediación dentro de la labor docente, fomentando la comunicación abierta durante 

instancias de retroalimentación para gestionar de manera efectiva la carga académica percibida por 

sus estudiantes. 

2. Fomentar la colaboración entre estudiantes, considerando tanto el involucramiento de organizaciones 

estudiantiles como las percepciones de diferentes cohortes al diseñar programas académicos. 

3. Explorar cambios en las estructuras de evaluación, como la flexibilización de requisitos y una mejor 

planificación de las asignaturas, para aliviar la carga académica sugerida por las mallas curriculares. 

4. Adoptar enfoques flexibles en la planificación de evaluaciones, permitiendo cambios puntuales y de 

corta duración para adaptarse a las necesidades individuales de los estudiantes, junto con mitigar las 

preocupaciones de los docentes sobre la exigencia. 

5. Implementar estrategias de desconcentración de la carga académica, como la parcelación de 

contenidos y la reubicación de trabajos prácticos con la finalidad de fortalecer el compromiso 

estudiantil en el desarrollo de sus actividades curriculares. 

6. Planificar estratégicamente recesos en el semestre para satisfacer las expectativas de estudiantes y 

docentes, evitando generar interrupciones que concentren la carga al término o en otros momentos 

del periodo académico. 

7. Mejorar la comunicación de las exigencias de actividades de aprendizaje en términos de tiempo y 

dificultad (p. ej., en los programas de curso), buscando facilitar la regulación autónoma del 

estudiantado en la carga académica. 

Conclusión y Recomendaciones 

No obstante, estas recomendaciones están basadas en información recolectada de una muestra acotada de 

participantes. En este contexto, se invita a las instituciones de educación superior a adaptar o adoptar estas 

recomendaciones, así como también promover instancias participativas entre sus estudiantes y docentes para 

confirmar lo sugerido en este manuscrito. Por su parte, el Fondecyt de Iniciación enfocado en comprender la 

carga académica está diseñando un instrumento cuantitativo a partir del análisis cualitativo, teniendo por 

objetivo la identificación de indicadores que puedan facilitar tanto la medición como la gestión de la carga. Una 

vez que se haya avanzado en investigaciones como la descrita, se podrán diseñar e implementar estrategias 

adicionales para mejorar el equilibrio entre carga y exigencia académica en diferentes entornos de educación 

superior. 

 

Teniendo en cuenta que la carga de trabajo del estudiantado es un concepto multidimensional, se requieren 

mayores esfuerzos para identificar sus dimensiones desde la perspectiva de los diferentes actores de la 

educación superior.  No obstante, el análisis de la percepción de estudiantes y docentes universitarios, a la luz 

de la investigación realizada a la fecha, permite identificar siete recomendaciones específicas para mejorar el 

manejo de la carga académica en programas de estudios superiores: 
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